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La  acción  se  supone  en  un  pneblecillo  de  la  provincia  de  Cirial 
£eal.— Época  actual 


Dorecha  é  i^'^aijrda  las  del  actor 


La  partitura  de  esta  obra  es  libre.  Pueden,  por  tanto,  co- 
j'iarla  y  servirla  libremente  todos  los  archiveros  y  adquirirla 
*j\  propiedad  todas  las  Empresas.  Para  ello  pueden  dirigirsfe- 
unoB  y  otras  á  los  Sree.  Arregui  y  Aruej,  o  al  autor.  Teatro 
del  Duque,  Sevilla. 


CUADRO  PRIMERO 


Telón  corto  que  representa  la  vista  en  perspectiva  de  una  carreiero, 
viéndose  a  ¿u  foudo  un  pueblo;  á  la  izquierda  una  venia  cuya 
puerta  y-incipal  da  á  la  carretera,  tenienao  otra  al  fcscer.ari-. 
Toda  If.  de  I  echa  olivares. 


ESCENA  PRIMERA 

i.uQUE  dásele  dentro;  á  su  tiempo  el  VENTERO 

KOQUK  ¡SOOO!    (sale   por  la  izquierda  en   mangas  de  camisa, 

llevando  en  la  fBJa  uua  vara,  cou  la  que  golpea  íi  I» 
puerta  de  la  ventana.)  jEh!  ¡TÍO  Gaspar! 

VblNT.  (Desde  dentro.)  ¡QlÜén  Vil! 

Roque         ^Sácate  una  copa  de  vino  tle  gorpe,  que  tei;- 
go  aquí  er  carro  solo. 

VeNT,  ^Dentro.)  Ahom  ?algO.    (Sale  con  un  vaso  ce  vino.;: 

¿Aonde  güeno,  Roquico?  (Le  da  el  vaso.) 
Roque         Pos  pa  er  pueblo.  (.>c  btbo  el  liquido  de  uu  golpe, 

limpiándose    con    la    manga.)    Ahí    traigo    en    er 

carro  la    estauta   der  santo,   (se  asoaja  ha<;:; 

donde  figuja  tener  el  carro.)  ¡SoOO,  arrastra!  (Vi;«;.- 

vo  á  dcnde  estaba.)  Ar  iiilsmo  San  Roque. 
Vent.  (jDe  modo  que  traes  la  estauta  nueva? 

RoQUK  Y  que  nos  ba  hecho  sudar  de  lo  güeno. 

Toma,  (i.e  d«  el  vaso.)  Apúntalo  a  la  cuenta 

del  Alcalde,  (nace  muiis  por  donde  salió.) 

Vent.  a  la  cuenta  del  Arcarde,  que  es  como  ^i  di- 

jéramos, no  te  las  pago.  AJortunadam^nt^ 
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hoy  han  de  pasar  por  aquí  toos  los  que  van 
á  las  fiestas  der  pueblo,  y  se  dejarán  los 

cuartos,  que  si  no...  (Hace  mutis  á  la  venta.) 


ESCENA  II 

PANSECO.  Por  la  derecha,  vestido  con  traje  raido,  sombrero  de 
:-8ja  y  al  hombro  un  palo,  á  cuyo  extremo  lleva  atado  nn  lío.  Se 
d?tiene  unosi  momentos,  y  ccn  aire  dramático   exagerado,  recita  Iso 

siguientes  versos: 

«Me  gusta  ver  el  cielo 
con  negros  nubarrones 
y  o  ir  los  aquilones 
horrísonos  bramar. 
Me  gusta  ver  la  noche 
sin  luna  y  sin  estrellas 
y  sólo  las  estrellas 

la  luna  iluminar.>  (Transición.) 

Bueno,  tpdo  esto  les  dará  á  ustedes  una 
idea  de  lo  desesperado  que  estaría  el  señor 
•de  Espronceda  al  escribirlo;  pues  el  doble 
nzás  la  mitad  y  un  kilo  más,  es  la  desespe- 
ración mía.  Yo  era  feliz  desde  que  logré  en- 
trar de  tenor  en  una  compañía  de  ópern, 
•económica  como  las  cocinas.  Pero  el  bárbaro 
del  empresario  no  me  comprendía;  carecía 
por  completo  de  sentimiento  astístico.  ¡Por- 
tarse así  conmigo!  ¡Conmigo  que  le  canté 
un  Barbero,  á  cuya  terminación  un  entu- 
siasta quiso  firmarme  un  contrato  vitalicio, 
para  maestro  de  yo  no  sé  que  barbería! 
Pues,  ;.y  en  el  I'austo?...  ¿Y  en  la  Aidn?  ¡Ahí 
■en  esta  era  un  írans'^í.  Como  que  los  que 
veían  la  Aida,  tomaban  en  seguida  el  .b'- 
llete  para  la  vuelta.  ¡Yo  que  canté  un  final 
<le  Lucía  en  el  que  todos  pidieron  á  voz  en 
^rito  que  me  mataran  tres  ó  cuatro  veces! 
Pues,  ¿y  el  Trovador?  Aquella  parte  en  que 
Oayarre  daba  el  de  pecho:  «¡Matre  infeliche, 

cerro   á  Salvarti!»    (canta  y  se  que(3a  con    la  bcci 
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abierta   como   para    atacar    la   nota,    diciéndolo  muy 

naturalmente.)  Aquí,  aquí- es  donde  daba  Ga- 
yarre  el  do  de  pecho.  Yo  la  canté  divina- 
mente. Pero  tuve  la  desgracia  de  que  por 
salvar  á  mi  madre  más  pronto,  tropecé  un 
día  con  el  apuntador  y  me  caí  al  foso.  Por 
cierto  que  aquel  público  ignorante  por  poco 
me  mata  encima,  y  el  empresario  me  llamó 
basta  bruto,  añadiendo  que  yo  no  sabía 
cantar.  ¡Imbécil!  ^:Querría  que  por  dos  pese- 
tas fuese  yo  otro  Tamberlick?  (se  oye  á  lo  le- 
jos una  voz  y  la  trompetilla  de  uaa  bicicleta.  Escucha 
con  la  mano  puesta  en  el  oído.) 

«¿Es  del  caballo  la  veloz  carrera 
tendido  en  el  escape  volador 
ó  el  áspero  rugir  de  hambrienta  fiera 
ó  el  silbido  tal  vez...  del  Aquilón?» 

(En  este  it^stante  aparece  Alfredo  montado  en  una 
bicicleta  y  atropella  á  Panseco;  caen  los  dos  al  suelo.) 


ESCENA  III 

PANSECO.    ALFREDO    y    el  VENTERO,  que    saldrá    azorado,  y  so 
dirigs  hacia  ellos 

Vent.  ¡Lo  mató!  ¡Lo  matól 

AlF.  (Levantándose  y  dirigiéndose  á  Panseco.)  ¿PerO  está 

usted  sordo?  ¿No  ha  oído  la  trompetilla  avi- 
sándole? 

Pans.  «¡Ay!  Yo  caí  de  la  elevada  cumbre 

en  honda  sima  que  á  mis  pies  se  abrió, 
grande  es  mi  pena,  larga  mi  agonía,» 
pero  mucho  más  grande  es  el  chichón. 

Ai.F.  (Le  debo  haber  roto  algo...)  (ai  ventero.)  Trae 

Le  lin  poco  de  agua.  (e1  ventero  vase  por  el 
agua,  volviendo  á  salir  en  se^ruida;  Alfredo  recoge  la 
bicicleta,  que  apoya  sobre  la  pared  de  ¡av3nta.  des- 
pués de  reconocerla.— Tratando  de  levantará  Panseco.) 

¡Veamos,  hombre!  ¡Arriba!   ¡Apóyese  en  mí! 
Vent.  (saliendo  con  el  agua.)  Aquí  está  el  agua. 
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AlF.  (l'orra  el    vaso  y  se  lo  da  a  Panseco.)    Beba    UStecí 

un  poco. 
Pans.  Freferiria  media... 

Vent.  ¿Media  copa? 

PaXs.  No;    media    tostada.    (Coge    ni    vaso  y  entona    el 

brindis  de  «Lucia») 

Alf  (Está  de  remate.)  Por  lo  que  veo  no  se  ha 

heoho  iiíted  daño. 
Pans.  ,Cá!  ¡No  señor!  Pero...  ¿No  le  parece  á  usted 

que  canto  bien? 
Ven't.  (¡Parece   mentira!   ¡Miste  con   lo    que  sale 

ahora!) 
P.-iNS.  (^Cantando  un  trozo  de  cualq^uier  ópera.)    ¿Qué  tal? 

;.Eh? 

Ai.F.  Muy  bien.  Siento  no  poder  escucharlo,  pero 

tengo  mucha  prisa.  Me  esperan  en  Villarro- 
ca  y...  (ai  Ventero.)  ¿Falta  mucho  para  llegar? 

Ven  r.  ¡Cá!  No  señor.    Ya  no  le  quea  más  que  un 

tnm.o;  er  ti  amo  dende  aquí  hasta  allá. 

I'ans.  (Con  ironía.'!  ¿Nada  más?  (a  Alfredo.)  Eutonceíj 

n<»  es  mucho. 

Ven T.  ¿Es  usted  er  que  ha  contratao  er  señor  Ar- 

carde  pa  dar  la  güerfa  ar  mumdo  en  er  pueblo.^ 

A)  V.  (con  sorna.)  Sí;  y  O  soy.  (Apaite.)  ¡Qiié  animal! 

Pans.  (Admirado.)  ¿Pero  usted  da  vueltas  al  mundo 

como  si  fuera  una  noria? 

Alf.  Exactamente,  (ai  ventero.)  Pero  dejemos  esto 

y  vamos  á  ver  si  puede  usted  darme  las  no- 
ticias que  necesito  del  pueblo.  ¿Qué  cías» 
de  persona  es  el  Alcaide? 

Vent.  Yo  diré  á  usted.  Como  presona,  mayormen- 

te... es...  una  presona  y  si  es  como  arcarde, 
es  mayormente... 

Pans.  Sí,  un  alcalde.  ¡Se  va  usted  á  enterar  pronto! 

Ai  f  (ai  venteío.)  ¿Su  nombie  lo  sabrá  usted? 

Vent.  ¡Es  claro!  Pus  le  nombran  don  Niceto. 

Alf.  ¿Pero  y  de  apellido? 

Vknt.  Pardo. 

Alf.  (sorprendido.)  ¡Pardo!  (¡Su  padre!   Me  lo  te- 

mía.) (aí  Ventero.)  ¿Ese  señor  tiene  una  hija 
que  se  llama  Casta? 

Vent.  Sí,  señor;  y  más  bonita  que  una  onza  de 

oro. 
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Alf.  ¿y  tiene  novio? 

Vent.  ¡Ca!  No,  señor.  Dende  er  chasco  qne  le  pasa 

cuando  estuvo  en  iMadrid  con  \in  tío  tuyo... 

Alf.  ¿Qué?  Cuenta,  cuenta. 

Vent.  Cuasi  náa   Que  un  señorito  de  esos  que  la- 

se güelven  armidón  se  enamoriscó,  y  el 
muy  tuno  se  la  pidió  á  su  padre  pa  casarse 
y,  cuando  llegó  la  hora,  la  dejó  cm  tjihj 
kecho.  Er  padre  ha  jurao  que  donde  ie  en- 
cuentre k  va  á  dar  una  paliza. 

Alf.  (Kstoy  perdido.) 

Vent.  ¡Como  le  llegue  á  pescari 

Ai.F.  ciCómo  le  llegue  á  pescar?  Lo  creo;  pero  ese 

pez  no  tragará  el  anzuelo. 

Pans.  y  hará  muy  bien.  Yo  en  su  lugar... 

Vent.  ¿Se  hubiera  usted  casado? 

l'AXá.  jblarol  ¡Despreciar  á  una  chica  tan  bonita  y 

teniendo  el  padre  alcalde!...  Yo  juro,  á  fe  de 
Panseco... 

Vent.  Pan...  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Pans.  Diré  á  usted:  mi  verdadero  apellido  es  Can- 

delas... 

\'ent.  Candelas,  por  eso  cantaba  antes  con  tanto 

ÍUt'gO...  (Acciona  imitándole.) 

Pans.  Pero  entre  los  artistas  me  conocen  por  Pan- 

seco. 

Vent.  ¿Estará  usté  ahito? 

i'ANá.  ¿Ahito?  ¡Cá!  Desmayado. 

Vent.  Digasté,  ¿y  será  verdá  que  éste  le  ha  díio  lu- 

güeita  al  niundi)?  (Por  Alfredo  ) 

Pans.  ¿Quién,  ese?  Hombre,  al  muneio  no  io  sé, 

pero  lo  que  es  á  mí  me  la  ha  hecho   dar. 

Alf.  (Aparte  y  con  alegría.)  ¡  Ah,  qué  idea!  Este  hom- 

bre me  parece  un  infeliz  y  él  puede  salvar- 
me, (a  paus.co.)  Si  no  me  engaño,  usted  debe 
ser  artista. 

Pans.  Si,  señor;  primer  tenor  de  ópera  á  tres  pese- 

tas; primer  galán  joven... 

Alf.  ¿Ahora  está  usted  sin  contrata? 

Pans.  ¿í,  señor.  Ahora  soy  primer  ayunaaor  en> 

competencia  con  Siicci  y  Meriati, 

Alf.  ¿Puedo,  por  consiguiente,  disponer  de  us- 

ted? 
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Pans. 

AlF. 

Pans. 
A:f 
i  anís. 
Alf. 


Pans. 

Vent 


(con  entusiasmo.)  ^,Es  usted  empresario? 
No;,  pero  quiero  sacarle  de  apuros. 
(Alegre.)  ¿De  apuros  á  mí? 
A  usted;  siempre  que  usted  se  transforme 
hasta  tal  punto,  que  le  confundan  conmigo. 
(Marcado  )  Como  Una  gota  de  agua,  á  otra. 
Pues  bien;  usted  va  ir  por  mí  al  pueblo. 
¡Yol 

Ahj  dentro  hablaremos  despacio  y  sin  que 
sospeche  el  Ventero,  (ai  ventero.)  Una  habi- 
tación y  unas  botellas  de  vino. 
Ponga  usted  un  poquito  de  jamón  y  un  que- 

Sito  de  plato.  (Vause  los  dos  á  la  venta.) 

Al    momento,    (va    hacia   la    puerta  de  la  venta  y 

desde  allí  dice:)  V^amos;  que  á  mí  no  me  hacen 
creer  que  aquí  se  pueda    sostener   naide. 

(Vase  á  la  venta.) 


ESCENA  IV 


CORO  GENERAL.  Sale  por  la  derecha 


Húsica 


Todos 


A  Villarroca  vamos 

en  romería, 
porque  de  los  festejos 

es  fcl  gran  día 
y  según  dicen  todos 

será  un  encanto; 
como  que  se  ha  sabido 

que  estrenan  Santo. 


Er.LAS 


Ellos 


Yo  seré  su  devota 

si  para  estreno 
el  Santo  hace  el  milagro 

de  hacerte  bueno; 
Y  yo  mejor  devoto 

seré  sin  duda 
si  el  Santo  hace  el  milagro 

de  hacerte  muda. 
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Todos 


Ta  pedirle  ewcae  cosas 

la  fe  me  quita 
que  no  hace  ese  milagro 

ni  Santa  Ritn, 
porque  es  mucho  más  fácil 

pedir  de  veras 
que  dé  la  lumbre  frío 

y  el  olmo  peras. 


Unos 

Yo  á  ])edirle  voy  fortuna. 

Unas 

Y  yo  un  novio 

Gira 

Pues  yo  dos. 

Uno 

Yo  que  se  lleve  á  mi  suegra 

pa  que  goce  así  de  Dios. 

Otfo 

Yo  á  pedirle  voy  dinero. 

Una 

Yo  alegría. 

Otra 

Yo  salud. 

Todas 

Yo  á  pedirle  no  quererte. 

Ellos 

Y  yo  que  me  quieras  tú. 

Todos 


A  Villarroca  vamos 

en  romería 
p;r(]ue  de  los  festi  jos 

es  el  gríin  día 
y,  según  dicen  todos, 
será  un  encanto; 
como  que  se  ha  sal  «i  do 
que  estrenan  santo. 
jQue  viva,  que  viva, 
que  viva  San  Roque, 
y  si  nace  el  milagro 
que  naide  le  toque. 


Yánaonos  para  el  pueblo, 
<jue  ya  no  falta  tanto, 
]»M  que  nos  convencemos 
iU:  si  es  que  estrenan  santo. 


A  Villiinoca  vamos 
en  romería, 
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porque  de  los  festejos 
es  el  gran  día, 
y,  según  dicen  todos, 
será  un  encanto; 
como  que  se  ha  sabido 
que  estrenan  santo. 
Vamos,  pues,  á  celebrar 
la  festividad. 

.^Vanse  por  la  izquierda  ) 


ESCENA  V 

l2'':ftí59EGí}  y  ALFREDO -con   los  trajes  cambíadcs    Esto  último  on  la 
puerta  de  la  venta 

Hablado 

Pan:--  ¿Nada  más  tiene  usted  que  decirme? 

„Ai?.  "^j'an  solo  que  tenga  la  ma^'or  discreción,  y, 

sobre  todo,  que  cuide  de  entregarle  la  carta 
sin  que  nadie  le  vea. 

€.*A>ír^.  Descuide  usted. 

Ai.v.  Mientras  tanto,  hasta  que  llegue  el  momen- 

to de  deshacer  el  engaño,  ace|)te  los  obse- 
quios conque  sin  duda  tratarán  de  agasa- 
jarle. 

1*AN'-.  Xx)S  aceptaré.  (Aparte )  Se  me  hace  la  boca 

5tgua. 

Aiy.  Adiós,  y  espere  tranquilamente  mi  llegada. 

.vHace  mutis  á  la  veüta.') 

J.^íNS.  (cogieüdo  la  bicicleta.)  Y  yo,  que  no  sé  montar 

en  esto,  ¿cómo  me  las  arreglo?  ¡Bah!  Car- 
guemos con  ella,  y  al  pueblo,  donde  me  es- 
pera la  felicidad,  (canturrea.) 
«Yo  tengo  una  bicicleta...» 

(Cnrga  con  la  bicicleta  al  hombro  y  vase  por  la  izqui>  r- 
'da.— Música  en  la  orquesta.) 


¡FIN   DEL   CUADRO  TRÍMERO 


CUADRO  SEGUNDO 


Patio  do  la  casa  del  Alcalde.  A  derecha  é  izquierda  pucrlns  en  pri- 
mero y  segundo  término.  Telón  al  foro  con  tres  arcos.  A  través 
de  dichos  arcos  debe  verse  el  real  de  la  feria,  engalanada  con  f*- 
rolillos,  rnnderitas.  etc.,  cual  si  se  celebrara  ana  feria;  continuo 
ir  y  venir  de  gentes  cruzando  la  calle  con  pitos,  trompetillas,  et- 
cétera, etc.  Voces  de  veudedores  y  de  «Tios  Vivos»,  oyéndose  mez- 
clada coa  este  barullo  una  c^impana  agitada  nerviosamente.  Una 
murga  se  detiene  y  toca  á  la  puerta.  Dentro  de  la  casa  h^hra  va- 
tíos  mozos  y  mozas  del  pueblo,  los  unos  charlando,  otros  asoraa- 
clos  á  la  r2ja  contemplando  la  animación  y  otros  sentados.  La  di- 
rección, movimienta  y  animación  de  este  cuadro  al  talento  del 
director  artístico.  LILI  y  CASTA,  aparte  de  todos  y  hacia  la  iz- 
o'Jiierda  del  proscenio,  se  hallan  preocupadas  y  hablan  entre  ?i. 
Música  (orquesta  sola.) 

ESCENA  PRIMERA 

LILÍ,  CASTA,  MOZOS  y  MüZ.\S 

Hablado 

•rvo  ¡Qué  jaleo  tienen  armado! 

Una  Naturalmente;  hay  que  celebrar  la  fiesta  del 

patrón. 
-Oi  RA  No  todos  van  á  estar  como  vosotros. 

Una  ¿y  esos  músicos  no  vuelven? 

Uno  Estarán  echando  un  tra^^o. 

•Otro  ha  he  visto  á  usted  baihir  divinamente. 

Lm.í  (a  Casta.)  ¿De  modo  que  estás  segura  de  que 

ese  ciclista  es  tu  Alfredo? 
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Casta  Papá  me  dio  la  carta  de  tu  padre,  y  dice  que, 

efectivamente.  Alfredo  y  el  célebre  ciclista 
í-on  una  misma  persona.  ¡Figúrate  cóm')  es- 
taré, sabiendo  que  va  á  venir  y  conociendo 
el  carácter  de  papá!... 

LiLí  íSi  sabe  que  tu  padre  está  de  Alcalde,  no 

creo  que  venga. 

Casta  ¡Dios  te  oiga!  Pero  me  temo  que  venga,  y 

entonces... 

LiLí  No  te  apures. 

ESCENA  li 

DICHOS,  el  ALCALDE  (por  el  foro).  Al  entrar  da  nn  tropezóu 

Uno  (sugetando  al  Alcalde.)  Señor  Alcalde,  que  se 

cae  usted. 
Alo.  Viene  uno  de  ahí  fuera  deslumbrao. 

Otro  (Aparte  por  el  Alcalde.)  No  ve  tres  en  un  burro. 

Casta  (Aparte  á  líií.   Pues  yo  te  digo  que  como  no 

haga  un  milagro  el  santo... 
Alc.  (Acercáadoee aellas)  ¿Qué  hablan  ustedes  del 

santo?  (Algunos  grupos  se  acercan  donde  esta  Casta 
y  Lili.) 

Casta         Le  decía  á  mi  prima  que  nuestro  patrón  es 

muy  milagroso. 
Alc.  Es  muy  cierto. 

Uno  Lástima  que  esté  tan  estropeao. 

Otro  ¡Cómo  ha  de  estar,  si  tiene  ya  sesenta  años 

en  nuestro  poder! 
Alc.  Por  eso  este  año  lie  mandado  traer  otro  más 

joven,  que  ya  debe  de  estar  al  llegar. 
Uno  Será  muy  grande. 

Alc.  De  tamaño  natural.  *Pues  y  los  músicos  que 

■■•'he  mandao  traer,  ¿dónde  se  han  metió? 

Mozo  I.*"       *¡  Ahí  salen  yal  (Salen  ios  músicos  por  la  izquierda.) 

Alc.  '^'Maestro,  á  ver  esa  pieza  que  van  ustedes  á 

'''tocar  mañana  en  el  baile  del  Ayuntamien- 
'-'to.  Con  eso  anima  usted  á  esta  gente,  que 
*está  entristecía. 

Varios  '''Muy  bien  dicho.  (Se  colocan  todos  detrás  de  ios 

■''músicos,  dispuestos  á  escuchar.) 
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Alo. 


Casta 
Alc. 


'•'Que  haya  mucha  compostura,  y  sobre  to 

'='mUCho  silencio.  (Se  sienta   y  snca    las  gnffts,    que 
*se  coloca.) 

'■>;Para  qué  son  esas  gafas? 

'■■■Pa  no  perder  ni  una  nota,  ignorante. 


JVIiisica 


(Recitado.) 


Una 

■■•=iQué  agradable  está  la  noche. 

Uno 

•■•'■'Junto  á  usted  hace  calor. 

Una 

'■'Es  bonita  la  mazurka. 

Uno 

'•'Y  usted  linda. 

Una 

*¡  Adulador! 

Otro 

■■''¡Qué  finchado  está  el  Alcalde! 

Otra 

■■■¿Y  las  niñas?  ¡Calle  usted! 

Uno 

•■••Bien  se  luce  á  nuestra  costa. 

Una 

••''Falta  le  hace.  ¡Yaya  un  pez! 

LiLÍ 

(a  Casta.) 

'•'¿Estás  triste? 

Casta 

'"No,  pensaba... 

Luí 

'•'¿En  Alfredo? 

Casta 

'•'¡Siempre  en  él! 

Uno 

•*Oye.  Calla. 

Otro 

'"Está  mu  bien. 

(.Mientras    dura   el    número   todos    dan    mucs 

tras 

aprcba'jióii  en  sus  gestos  y  ademanes.) 

HaMado 

Todos 

'•'¡Bravo,  bravo! 

Alc. 

(Quitándose   las   gafas    y    levautándosa    muy 

ufar 

LlLÍ 

Alc. 


*¿No  lo  dije?  Mañana  en  el  baile...  ¡el  deli- 
'"rio!  Bien  me  cuesta  las  perras;  pero  un  baile 
'"con  esos  instrumentos  no  se  ve  todos  los 
'"días,  (a  les  músicos.)  Señores:  irse  á  tomar 
'"unas  copas  á  mi  salud,  (muiís  ios  músicos.)  (i) 
Por  lo  que  veo,  tío,  las  fiestas  de  este  año 
van  á  estar  magníficas. 
Pues  á  alguno  no  le  van  á  resultar  a-1. 


(l)      V6ai;se  las  aJverlencias  que  vau  al  final.  — lo   seLniddo   con 
asteiisccs  es  lo  que  deberá  suprimirse. 


is 
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Casta  ¿Por  qué,  padre? 

Alc.  No  te  hagas  la  desentendida;  demasiado  sa  • 

bes  tú  por  qué...  Tu  tío  le  ha  puesto  el  cebo 
y  no  tardará  en  caer  en  la  trampa. 

Casta  (¡Pobrecillo!)  (ai  Alcaide.)  Pero,  papá... 

Alc.  ¡Chist!  No  hablemos  más  del  negocio,  no 

sospechen  estos  y  me  lo  espanten. 

Mozo  1.®     Este  año  se- luce  usted,  señor  Alcalde 

Otro  Pos  deja  que  llegue  ese  tío  que  ha  dao  la 

güerta  ar  mundo. 

Una  Pero,  ¿viene  de  verdá? 

Alc.  ¿Pues  no  ha  de  venir,  si  para  mi  es  lo  prin- 

cipal de  la  fiesta? 

Casta  ¡Dios  mío! 

Lili  Calla.  Puede  que  no  venga,  (siguen  hablando 

Ifls  dos  entre  sí.) 

Uno  Ya  estoy  deseando  ver  a  ese  filomeno. 

Una  y  yo  al  santo  nuevo. 

Alc.  y  como  á  mi  hija  le  toca  regalarle  este  año 

las  vestiduras,  verán  ustedes  qué  majo  va  á 

dir  en  la  procesión. 
Lili  Y  á  mí  me  toca  regalarle  las  sandalias  y  la 

calabaza. 
Alo.  ¡Hasta  pa  los  santos  tiene  calabazas  ésta! 

ToDOa  (Riéndose.)  ¡.Já,  já,  já! 

Uno  ¡Tiene  gracia  el  Alcalde!  Ahí  viene  ya  Ro- 

que con  el  Santo. 

Todos  Pos  averio,  á  verlo.  (Se  precipitan  hacia  la  puerta.) 

Ar.c.  Quietos,  quietos,  que  aquí  lo  han  de  traer. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  ROQUE,  acompañado  de  varios  MOZOS  por  el  foro,   trf- 
yendo  un  cajón  con  un  San  Roque  de  tamaño  natural  dentro 

Roque         ¿Adonde  lo  portamos? 

Alc  Ponedlo  aquí  tendido,  y  levantar  esa  tapa 

pa  que  tóos  éstos  lo  vean. 
Roque         Hay  que  desclavarlo. 
Alc  Pues  desclávala. 

Uno  Aquí  ha}^  un  martillo.    (Junto    &  la   primera  iz- 

quierda.—Roque  desclava  la   tapa,  y  al  abrir  el  cajón 
todos  se  aproximan  á  éste  ) 
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Música 


Todos 
Ellos 

Ellas 


Ellos 
Ellas 
Ellos 


¡01i!¡Ah: 
Pero  qué  bonito, 
qué  bien  hecho  está. 
Y  qué  cara  tiene, 
y  qué  cara  tiene 
tan  angelical. 
Parece  un  bendito. 
Claro  está  que  sí. 
Pos  si  no  lo  fuera, 
pos  si  no  lo  fuera 
pa  qué  iba  á  venir. 


Todos 


Ellos 
Ellas 

Ellos 


Aquí  hace  mucha  falta 
que  algún  milagro  hiciera, 
los  hombres  están  malos 
Peores  están  ellas. 
Precisa  que  de  vicios 
limpies  la  sociedad. 
Si  el  Santo  os  hace  caso, 
pa  rato  tiene  ya. 


Todos  (So  arrodillan  ) 

¡Ay,  Santo  mío, 
hazlo  por  Dios, 
te  lo  pedimos 
de  corazón ! 


Ellos  Cc>mo  San  Roque  haga  un  milagro 

Ellas  Yo  lo  pido  por  favor. 

Ellos  Dentro  de  poco  nos  casamos. 

Ellas  Haz  el  milagro  por  favor 

Ellos  Ya  verás  tú  qué  buena  vida, 

vamos  juntitos  á  pasar. 
Ellas  ¡Ay,  Santo  mío  de  mi  alniíi, 

mira  qué  grande  es  nuestro  afánl 
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TcDOs  ¡Qué  dichoso  voy  á  ser; 

con  tu  amor  íqIíz  serél 

(Se  levantan  todos  menos  el  Alcalile,  que  continúa  un 
motrento  do  rodillas,  se  persigna,  euvla  un  beso  al 
Sanio,  se  pone  el  sombrero  y  se  levanta.  Rcque  cierra 
el  cejón.") 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  UN  MOZO  por  el  foro 


Hablado 


Mozo  ¡Señó  Arcardel  ¡Er  tío  de  las  rueas  acaba  de 

yegá  y  ya  viene  pa  acá! 
TcDos  (con  gran  algazara.)  ¡Ya  está  ahí!  ¡Ya  esta  ahí! 

(fc=e  agolpan  á  la  puerta  del  foro.) 

Alc.  (Llegó  la  hora  de  mi  venganza),  (a  casta.) 

Ahora  me  las  paga  todas  juntas. 

Casta  ¡Por  Dios,  papá! 

Lili  Debe  usted  olvidarlo  todo. 

Alc.  ¿Olvidarlo,  cuando  llevo  tres  años  esperan- 

do el  momento  de  vengarme? 

Casta  Yo  lo  perdono. 

Alc.  Y''o  no.  (Se  dinge  hacia  la  puerta.) 

Casta  (¡Haz  un  milagro,  Santo  mío!) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  PANSECO,    que   entra   con    la   bicicleta    acuestas    y   de 

muestra  venir  muy  fatigado.  Todos  le  miran  con  curiosidad  " 

y  asombro  (l) 


Uno  ¡Viva  er  tío  é  las  rueas! 

Todos  (coa  gran  animación.)  ¡Vivaaa! 

Pans.  Gracias,  gracias,  amado  pueblo.  (¡Qué  ova- 

^Ción  tan  entusiasta!)  (Deja  la   bicicleta  y  se  KÍe- 
lanta  al    proscenio  con  aire    de   excesiva   petulancia.) 


(l)      Derecha  del  actor:  Liil,  Casta,  Alcalde,  Pansecc. 
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Casta  (Fijándose  eu  él  y  con  alegría.)   ¡Este    hombre    nO 

es  Alfredo! 
Alc.  (Tiene   cara   de  granuja.)  (con  mucha  soma.) 

¿\'iene  nsté  mii}'  cansado? 
Pans.  ¡Ah,  muchísimo  muchísimo!  Cansa  m.ucho 

el  venir  así.  (imita  el  mover  d3  los  pedales.) 

Alc:.  (¡Qné   cinismo!   Ni   se   ha   emocionado   al 

verla^-Veremos  si  ahora  consigo...)  (presentán- 
dole a  su  hija.)  Aqiií  presento  á  usté  á  mi  hija 

Casta.  (Marcando  macho  la  frase.) 

^A^s.  Tanto  gusto  en  conocerla.  (Es  una  perita 

en  dulce.   Empiezo  mi  papel  de  calavera.) 

(Dirige  á  Casia  miadas  tiernas.) 

Alc.  (No  ha  de  valerle  el  disimulo.) 

Casta  (Llevándose  á  un  lado  al  Alcalde.)   Pei'O,   padre;  SÍ 

este  hombre  no  es  Alfredo. 

Alc.  Es  inútil  que  trates  de  despistarme.  Cuando 

tu  tío,  que  lo  conoce  demasiado,  lo  dice,  no 
cabe  la  menor  duda. 

Pans.  (Deben  estar  tratando  del  banquete.) (a  Cas- 

ta.) Señorita,  ruego  á  usted...  (Aquí  de  la 
carta) 

Alc.  (Presentando  á  Lili  )  Mi  SObl'ina. 

Pan?.  ¡Ah!  ¿Esta  es  la  sobrinita?   ¡Mu}^  bella  por 

cierto.   (1)  (Aparte  y  muy   vito   á   Casta   le  da   ura 

cartrt.)  De  parte  de  don  Alfredo. 
Casta  ¡Cielos! 

Al  C  (Voiviindose  rápidamente.)  ¿Qué  eS  eSO?  (2) 

Casta  ¡Nada!  Aquí...  en  el  pie...  un... 

Ai  c.  ¿A  ver?  ¿A  ver?  (No  me  fio  de  este  truhán.) 

(Se  inclina  mirando  al  suelo.) 

Lili  (Aparte  á  Panseco  )  iHu3'a  usted! 

Pans.  (con  asombro.)  ¿Qué? 

Lili  A  sus  pies  ha}'  un  precipicio.  (Por  ei  Alcaide.) 

Ese,  ese. 

Pans.  (con  extrañeza.)  ¿Ese?  (Huyendo.)  (o) 

Alc.  (volviéndose  hacia  Lili  y  íanseco.)    ¿Qué    CS    680? 

¿Qué  hablan  ustedes?  (Exaltado.) 


(1)  Lili,  Alcalde,  Panseco,  Casta. 

(2)  Lili,  Panseco,  Alcalde,  Casta. 
.(3)     Lili,  AlcUde,  Casta,  Panseco. 
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Pans.  Pero,  oiga  usted,  señor  de...  PrecipiciOj  ¿aquí 

no  se  puede  hablar? 
Alc.  (Muy  incomodado.)  A  mí  no  me  ponga  usted 

motes.  Estoy  conteniéndome  y  jvive  Dios!, 

que  ya  me  rebosa  la  bilis  por  todo  el  cuerpo. 
Pans.  ¿Padece  usted  del  estómago? 

Alc.  (Con  tono  brusco.)  Padezco  de  lo  que  me  da  la 

gana. 
Pans.  (Aparte.)  Pero,  ¡qué  mal  genio  tienen  todos 

los  que  padecen  del  estómago! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y    el  MAESTRO,    que  entra  por  el  foro  abriéndose  paso,  y 

se  dirige  á  Panseco  resueltamente;    mete   la    mano  en  el  bolsillo  in- 

tTÍor  de    la  amer.'cana  y  saca    unas    gafas,  que  se    pone.  Paneeco, 

asustado  de  esta  maniobra,  se  ret'ra  de  él 

Pans.  ¡Caracoles!  ¿Otro  bilioso? 

MaES.  (Acentuando  mucho  las  palabras.)  Enterado  de  la 

feliz  llegada  de  tan  ilustre  como  nunca  bas- 
tante ponderado  campeón  del  ciclismo,  me 
he  apresurado  á  venir,  para  tener  la  honra- 
de  estrechar  su  mano. 

Pans.  (¿De  qué  compañía  se  habrá  escapado  éste?) 

Maes.  ¡Oh!  tiene  usted  una  medalla. 

Pans.  Sf.  Estoy  como  las  obras   de  espectáculo. 

Condecorado. 

xMaes.  Pues  yo  soy  el  humilde  profesor  de  instruc- 

ción primaria  de  este  esclarecido  cuanto 
noble  pueblo,  que  hoy  se  honra  con  tener 
al  frente  de  su   Municipio  á  tan  preclaro 

como  ilustre  patricio.  (Por  el  Alcaide.) 

Pans.  Bueno.    (¡Cuantas   palabras   para   decirnos 

que  es  el  maestro  de  escuela!) 
Maes.  ¿Conque  es  usted  el  que  ha  dado  la  vuelta 

al  globo  terráqueo  en  ese  artefacto?  (por  la 

bicicleta.) 

Pans.  (imiiándoie.)  Sí,  señor;  yo  soy  el  mismo  que 

le  dio  la  vuelta. 

Alc.  (ai    Maestro  con  mal  reprimida   rabia.)    Yo    VOy   li 

ser  el  que  se  la  va  á  dar  sin  ese  artefiauto. 
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Maes.  ¡Cómo!  ¿Usted,  señor  Alcalde,  se  va  á  arries- 

gar á  acometer  la  atrevida  empresa? 

AlC  (con  toro    seco    y    muy    mal    humorado.)    Sí,    y  O... 

También  pienso  darle  la  vuelta  á  tm  mundo.. ^ 
con  este  señor  dentro,  (por  Panseco.) 

Casta  ¡Papá! 

Lili  Tenga  usted  prudencia. 

Pans.  ¡Conmigo!  (Este  hombre  me  ha  tomado  oje- 

riza. ¡Qué  culpa  tendré  yo  de  que  8u  hija 
esté  enamorado  de  mí!) 

Maes.  Supongo,  señor  Alcalde,  que  obsequiaremos 

al  señor  con  un  banquetito  modesto. 

Alc.  ¡Con  un  banquetazo! 

Maes.  ^a  Panseco.)  A  mí  siempre  me  han  gustado 

esta  clase  de  expediciones. 

Pañs.  Lo  creo,  son  muy  distraídas.  (Bosteza.  (¿A  qué 

hora  será  el  banquete?)  Adema?,  yo  en  to- 
das ellas  he  sido  agasajado.  Apenas  llegaba 
á  un  pueblo,  ¡zas!... 

AlC.  (Y  aquí  también,  ¡zas!)  (Acción  de  pegar.) 

Pans.  Encontraba  una  gran  mesa  preparada.. .  y  te- 

niendo la  mesa  preparada,  pues  ..  (Hace  signos 
de  comer.) (A  ver  si  caen  en  que  tengo  hambre!) 

Maes.  ¿Y  cómo  efectuó  usted  el  recorrido,  de  polo 

a  polo  ó  por  el  ecuador?  (Trazando  un  círculo 
en  el  aire  con  el  dedo.) 

Pans.  Lo  efectué  por...  por  prescripción  faculta- 

tiva. (Recalcando  la  frase  é  imitándole.) 

Maes.  También  tiene  usted  razón. 

Lili  (Aparte.)  (¡Qué  pesado  es  este  hombre!) 

Pans.  (Nada;  no  han  comprendido  la  indirecta.) 

Maes.  Debe  ser  muy  higiénico  ese  ejercicio,  ¿es 

verdad? 

Pans.  Sí,  hombre;  mucho. 

Maes.  El  oxígeno  que  se  respira  da  vigor  á  la  san- 

íire,  enriqueciéndola  de  glóbulos  rojos,  y  te- 
niendo mucha  sangre  se  le  da...  se  le  da... 

Pans.  (Sí;  la  lata  al  primero  que  se  coge.)  (Muy  mar- 

rado.) 

Alc.  Va3^a.  dejarse  ahora  de  globos  y  ogíxenos  de 

esos. 

Uno  Muy  bien  dicho;  que  nos  cuente  algo  de  sus 

viajes. 
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1  ODü  -  Eíso,  eso. 

Maes.  (a  Ponseco.)  Vox pópuU,  vox  Dei. 

1  ANs.  Amén.  Pero  es  el  caso  que  yo... 

Maes.  Creo,  y  es  una  humilde  opinión,  que  debe 

usted  darnos  gusto. 
Pans.  Pues  en  seguida.  Con  tal  de  que  usted  se 

calle...  (1) 

91  tísica 

Pans.  Yo  hice  un  viaje  por  Marruecos 

donde  una  vez  por  susto  fui, 
y  el  gran  íSuitan  i  o  ¿upo 
y  quiso  verme  á  mí. 
Ki  me  enseñó  la  mar  de  cosas, 
algunas  de  ellas  de  chipén, 
y  me  llevó  á  que  viese 
á  las  mujeres  del  harem. 
Yo  á  las  chicas  mi  aparato  las  mostré 
que  les  hizo  extraordinaria  sensación, 
y  el  manejo  del  pedal  las  enseñé 
con  especial  satisfacción. 
Todo  el  mundo  tuvo  empeño  en  aprender, 
y  el  Sultán  tomó  lecciones  con  afán, 
todo  el  mundo  ya  montaba  al  medio  mes 
menos  el  íSultán. 


<^'Oíco  Es  su  habilidad, 

cosa  que  hay  que  ver, 
no  hay  en  el  montar 
quien  iguale  á  él.  (2) 

Hablad  3 

Alc.  Yo  creo,  señores,  que  va  siendo  hora  de  re- 

meer.-íe;  la  procesión  sale  á  las  ocho,  y  yo 
!<i:pongo  que  todos  asistiréis. 

(1)  I.ilí,    Casti,     AlCiilde,    Panseco,    Maestro.    (Coro    segundo 
icr-niíio.) 

(2)  Pura    la   repe'áción  véanse    las    coplas    qus  van  al  final  del 
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Invt.  l.*^      ¡Pues  no  faltaba  más! 

liÑVT.  l.*^      i  Ya  lo  creo!  Hasta  mañana,  señor  Alcalde  y 

la  compaña.  (Oespídcnse    Ics  invitados  y  vanse  por 

el  foro.) 

ESCENA  Vil 

ALCALDE,  PANSECO,  MAESTRO,  CASTA  y  LTLI 

Casta  (¡Tiemblo  de  quedarme  sola!) 

Pans,  (Ahora,  ahora  creo  que  me  darán  de  comer.) 

Mak-.  (^cfiaiaudü  al  cajón.)  ¿Conque  esta  es  la  ima- 

gen que  recorrerá  mañana  las  vías  públicas? 

Alc.  Sí,  señor;  ahora  voy  á  disponer  que  la  lle- 

ven á  la  iglesia. 

Lili  (¡Dios  quiera  que  se  vayan!) 

Casta  (¡Oh,  qué  alegría!  Si  me  dejan  sola  con  él, 

yo  le  salvaré.) 

Maes.  V  aun  cuando  sea  inmiscuirme  en  lo  que  no 

me  importa... 

Alc.  Usté  nunca  se  inmiscua. 

Maes.  Gracias.   ¿No  podrá  dejarse  esa  operación 

para  mañana  al  romper  el  alba? 

Alc.  ¡Ja!  No,  señor;  antes  de  qi^e  rompa  el  alba 

tengo  yo  que  romper  otra  cosa 

Casta  (Mirando  á  Panseco.)  (¡Pobrecülo!) 

Fans  (Vaya  unas  miraclitas  incendiarias.  Voy  á 

tener  que  fugarme  con  las  dos,  en  cuanto 
coma  y  me  fortalezca  un  poco.) 

Alc.  (Llama  Lacia  el  foro.)  jRoque!  ¡Roquel 
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dichos  y  ROQUE,  por  el  foro 

Pans.  (Será  el  criado  que  va  á  preparar  la  cena.) 

Roque         A  la  paz  é  Dios. 

Alc.  Ven  acá   (Le  hablar  ai  oído  señalando  á  Panseco.) 

Casta  (; Estoy  en  ascuas!  ¿Qué  le  dirá?) 

Pans.  (Están  hablando  de  mí,  no  me  cabe  duda. 
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(Con  satisfacción.)  Tenemos  banquete,  por  lo 
visto.) 

Alc.  (Bajo  á  Roque.)  ¿Estás  enterado?  Conque  mu- 

cho ojo,  que  me  respondes  de  él  con  tu  ca- 
beza, (a  panseco  )  Ya  á  mi  criado  le  he  dado 
las  órdenes  oportunas  respecto  á  usted. 

Pans.  No  debía  usted  haber.?e  metido  en  eso.  Yo 

quedo  satisfecho  con  poca  cosa:  un  jamón, 
un  pavo,  catorce  chuletas... 

Alc.  Ya  hablaremos  más  despacio.  Anda,  Roque, 

condúcele  á  su  habitíición  pa  que  descanse. 

Pans.  ¡Cómo!  ¿Era  esa  la  orden?  Pero  si  yo  no  es- 

toy cansado 

Alc.  (ai  Maestro.)  Vamcs  á  dar  aviso  al  señor  cura 

de  que  ya  está  aquí  la  imagen,  para  que  la 
bendiga  cuando  le  plazca. 

Pans.  (¿A  que  se  van  y  no  como?)  Señor  Alcalde, 

le  digo  á  usted  formalmente  que  mucho 
más  que  cansancio,  lo  que  yo  siento  es... 

Alc.  Nada,  nada,  el  descanso  está  muy  marcado 

en  estos  momentos. 

Pans.  ¡Que  el  descanso  está  marcadol  (Yo  creí  que 

lo  que  estaba  marcado  era  el  comer.) 

Alc.  (Aparte  á  Rcque.)  Haz  lo  que  te  he  dicho,  y  ya 

sabes  que  te  esperamos,  (ei  Maesiro  se  despide 

de  todcs  y  vase  por  el  foro  con  el  AlcaJ'Je.) 

Rcque         (a  Panseco.)  Ea,  véngase  pa  su  cuarto. 

Pans.  Pues,  señor,  todo  esto  será  muy  fino,  pero  á 

mí  maldita  la  gracia  que  me  hace.  (Despidién- 
dose  de   Casta  y  LUÍ  con  excesiva  cortesía.)  Tienen 

ustedes  en  mí  el  más  rendido  esclavo  que... 

(Roque  no  le  deja  terminar.  Se  pone  en  medio  y  le 
hace  señas  que  se  vaya  al  cuarto.)  BueilO,  VamOS 
al  CUartitO.  (Entra  en  el  cuarto  y  Rcque  cierra  con 
llave,  la  cual  se  guarda.) 

Roque         Ya  está  trincao.  Vamos  ahora  á  lo  otro,  (vase 

por  el  foro  ) 

Casta  ¡Gracias  á  Dios!  (saca  la  cana.) 
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ESCENA   IX 

CASTA  y  LILÍ 

Li:  í  ¿Has  visto,  prima? 

Casta  ¿Qué? 

Luí  Que  lo  han  encerrado. 

C/si  \  Bueno,  déjame  ahora.  Esto  me  interesa  mas. 

LiLí'^  Pero,  ¿qué  es  eso?  . 

Cas  lA  (con  orgullo.)  Una  carta  de  mi  novio 

LiLÍ  ¡De  tu  novio!  ¿Y  con  quién  te  la  ha  man- 

dado? 
Casta  Con  ese  pobre  que  esta  encerrado. 

LiLÍ  ;Qué  te  dice?  , 

C.^i A  Vamos  á  verlo.  (Leyendo.)  «Amor  mío :  Cuan- 

do lleno  de  pasión  iba  á  sincerarme  a  tus 
oíos,  fiado  en  que  tu  padre  no  me  conoce  . 
personalmente,  he  sabido  que  se  tTata  de 
hacerme  un  recibimiento  agresivo.  Ün  pre- 
visión de  lo  que  pueda  suceder...  ocupa  mi 
lugar  el  señor  Candelas,  pudiendo  de  este 
modo  ir  yo  mañana  cá  verte  y  hablarte  si  tu 
me  lo  concedes.  Siempre  tuyo,  A¡fredo.y> 
LiLÍ  jY  qué  piensas  hacer? 

Ca«=ta  Lo  primero,  salvar  á  ese  hombre  de  la  pali- 

za que  le  espera,  para  que  no  descubran 
quién  es  y  á  lo  que  viene. 
I  iLÍ  Tienes  razón.  Pero,  ¿cómo  abrir  la  puertai^ 

Casta  iCallal  Ya  tenemos  llave.  Virtudes  guarda 

las  del  granero,  y  una  está  bien  á  esa  cerra- 
dura. ^     tr.    1      1    „ 
LiLÍ                 ICon  alegría.)  ¿De  VCraS?  (Llamando.)  ¡VirtudeS, 

Virtudes! 
Casta  ¡Virtudes,  Virtudes! 

ESCENA  X 

dichas  y  VIRTUDES  por  la  derecha 

Vir.T.  ¿Qué  pasa,   señoritas?   ¿Se  ha    hundió  ei^ 

mundo? 
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'Luí  ¡Ay,  \^irtiides  de  mi  alma!  Aquí  va  á  ocurrir 

una  gran  desgracia  esta  noche. 

Vmr.  ¿Se  han  perca tao  ustés  ya  de  lo  del  tío  de 

];is  rueas?  Roque  me  lo  ha  con  tao  too. 

Cas  JA  Pues  es  preciso  que  nos  ayudes  á  salvarle. 

ViRT.  ¡Yo! 

CUASIA  Sí,  tú.  Ese  hombre  no  es  el  que  mi  padre  ha 

creído.  Danos  pronto  la  llave  del  granero 
que  abre  esa  habitación. 

\'iRT.  (Dindoie  Ja  llave  )  Tómala;  peio  me  temo  que 

no  se  va  á  conseguir  ná.  Tu  padre  ha  colo- 
cao  al  redeó  de  la  casa  á  tóos  los  municipa- 
les, y  no  van  á  dejarlo  salir.  ¡Santo  mío,  haz 
un  milagro!  (pausa.) 

Lili  ¡  \h,  qué  idea!  Ya  está  salvado. 

A'iRT.  ¡Jesús,  qué  pronto  lo  ha  hecho! 

LiLÍ  f'or  delante  de  todos  ha  de  salir,  y  nadie  lo 

habrá  de  ver.  (muv  marcado.) 

ViRT.  Eso  no  puede  ser. 

'Casta  Explícate. 

Lii  í  ¿Ven  ustedes  esa  imagen? Pues  bien;  la  saca- 

mos y  en  su  lugar  colocamos  á  ese  hombre. 

ViKT.  ¡Al  mismo  diablo  no  se  le  hubiera  ocurrido 

una  cosa  semejante! 

'Casia  Y  utilizando  la  ropa  que  teníamos  prepara- 

da }iara  la  olra  imagen  .. 

Li;  i  Justo,  (a  Casta.)  Tú  tienes  las  sandalias  (a 

Virtudes.)  y  tú  el  sombrero,  ¿no  es  cierto? 

Casta  Precisamente.  No  nos  hace  falta  nada. 

ViRT.  El  diablo  es  esta  chiquilla.  Voy  por  el  som- 

brero. (Vas3  izqnierdrt.) 

huí  Y  yo  á  preparar  los  hábitos,  (oa  la  llave  á  cas-, 

ta.)  Toma,  ábrele  y  trae  pronto  las  sanda- 
lias, que  ya  no  pueden  tardar,  (vase  izquierda.) 

•CASr^  Tienes  razón.  No  hay  tiempo  que  perder. 

(Mira  á  tocias  paitos  y  se  dirige  hacia  la  puerta  dond«* 
esla  Paureco  y  abre.) 
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ESCENA  XI 

CASTA  y  PANáECO 

Hüsica 

Casta  ¡Candelas.  Candelas! 

Pan«.  Estoy  apagado. 

Casta  No  sea  pesado 

y  salga  usté  aqui. 
Pans.  ¿Q"é  pasa? 

Casta  Q"^  huya: 

El  liempo  es  eecnso. 
Pa>-ís.  ¡Qué  desembarazo 

el  de  esta  gachí! 


(Recitado.)  (Aquí  de  la  Favorita.) 

(cantado  ) 

Spartito  gentil, 
noche  di  me  ri, 
hambre  infernal, 
es  la  que  siento  aqiií. 


Casta  ¿Pero  qué  demonio  está  diciendo? 

Pans.  Que  hace  tiempo  te  amo  yo  sin  verte, 

y  al  llegar  por  tin  á  conocerte 
ha  crecido  en  mi  pecho  el  amor. 

Casta  ¡Virgen  santa,  cuánto  de.^atino! 

Pans.  (Me  parece  que  me  estoy  portando, 

y  con  tanto  amor  me  estoy  quedar. do 
Illas  delgado  que  un  hilo  del  sol.) 


Casta  Yo  se  lo  suplico, 

aquí  está  perdido. 

p^Nis.  Eso  ya  lo  estaba 

sin  haber  venido,  (imitándola. ) 

Casta  A  mí  me  interesa 

su  vida  salvar. 

Pan:.  P#1'0  qué  cariño, 
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pero  qué  cariño 
tan  fenomenal. 


•Casta 

Pan?. 

Casta 

Pans. 


Casta 


Pans. 
Casta 


¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 

(Con  entusiasmo  creciente  y  exageradamente  cómico.) 

Yo  he  pasado  por  tí,  niña  hermosa, 

mil  fatigas  y  penas  y  sustos, 

y  ahora  que  nos  hallamos  á  gusto, 

no  me  quiero  de  tí  separar. 

Me  sorprende  tamaña  osadía, 

ya  ha  perdido  por  fuerza  un  tornillo. 

Yo  estoy  loco  per  un  panecillo. 

Callará,  no  desbarre  por  Dios. 

O  un  bistek,  ó  un  rosbiff,  ó  un  jamón. 

Casta  querida, 

dueño  de  mi  amor. 

Cállese  ya. 

(Los  dos  marcan  los  pases  á  los  tres  golpes  de  bombo 
de  la  orquesta.) 

Pues  vamonos  los  dos, 
jNo! 


flablado 

Casta  (con  sorna.)  ¿Conque  usted  se  llama  Can- 
delas? 

Pans.  ¡Candelas!   ün  volcán  en  dos  pies  que  est- 

én erupción  desde  que  esos  ojitos  incená 
diarios  se  posaron  sobre  mí.  ¡Ole  ya! 

Casta  Es  preciso  que  ponga  usted  pies  en  polvo- 

rosa. 

Pans.  ¿Y  dónde  está  esa  cosa? 

Casta  Que  se  vaya  cuanto  antes,  porque  le  van  á 

dar  una  paliza  que  le  van  á  poner  verde. 

Pans.  (con arrogancia.) ¿A  mí?  ¡Quién  podrá  atreversel 

Casta  Mi  padre;  conque  no  pierda  usted  tiempo, 

porque  si  llega  y  le  coge... 

Pans.  «¿Provocarme  á  una  asonada 

quieren  de  mi  honor  en  mengua? 
Yo  le  arrancaré  la  espada 
con  la  punta  de  la  lengua...» 
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Digo,  al  revés...  Pero,  ¿es  de  veras  que  me 

van  á  pegar  una  paliza? 
Casta  Y  tan  de  veras. 

Pans.  Vaya,  pues...   me  alegro   de   verte  buena. 

(Medio  mutis.) 

Casta  No  puede  usted  salir.  Está  la  casa  cercada 

y  es  preciso  salvarle  de  otra  manera.  (Marca- 
do.) Fíjese  en  esa  imagen  y  vayase  desnu- 
dando... que  yo  ya  vuelvo.  (Mutis  por  la  de- 
recha.) 

Fans.  (Conteniendo  la  risa.)  ¿Que  me  fije  en  la  ima- 

gen y  que  me  desnude?  ¡Está  loca  esta  cria- 
tura! (Bosteza  )  Nada;  por  lo  que  voy  sospe- 
chando, el  banquete  se  va  á  componer  de 

'     chuletas.  (Acción  de  pegar.) 

ESCENA  XII 

D1CH<)  y  LILI,  con  el  sayal  y  los  cordones,   por  la  derecha  segundo 
término 

Lili  Tome  usted. 

Pans.  Pero,  ¿es  á  mí? 

Lili  Sí,  á  usted.  Mi  tío  está  dispuesto  á  romperle 

una  costilla. 
Pans.  ¡¡Zambomba!! 

Lili  Aquí  está  su  salvación. 

Pans.  Pues  venga...  (Reconoce  las  prendas  ) 

Lili  Y  no  se  entretenga,  que  pueden  venir.  Des- 

núdese, (con  mimo.  Vase  por  donde  salió.) 

Pans.  (conteniendo  la  risa.)  Pues,  señor,  está  visto . 

Aquí  lo  que  me  van  á  dar  es  un  baño.  Pero, 
¿por  qué?  ¿Qué  he  hecho  .yo  para  que  el  Al- 
calde me  tome  ojeriza?  ¿tengo  yo  la  culpa 
de  que  ellas  se  hayan  enamorado  de  mí? 

ESCENA  XIII 

DILII'J  y  VIRTUDES,  por  la  derecha  primer  término 

"ViRT.  No  tenga  usted  cuidado,  nosotras   le  salva- 

remos. Tome  y  desnúdese.  (Le  da  un  sombrero  de 
peregrino  y  vase  á  observar  al  foro.) 
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Pans.  jjá,  já,  já!  Se  han  creído  que  estamos  en  la 

playa  de  San  Sebastián.  ¡Já,  já,  já! 

ViRT.  (Baja  al  proscenio  )  Ande  usted  pronto,  que  si  lo 

ve  mi  Roque  fuera  del  cuarto  le  escuartiza. 

Páns.  ¿También?  ^.Conque  tami)ién  ese?  ¡Pues  va 

á  salirme  el  viaje  por  una  friolera!  Y  diga 
usted,  ¿qué  hago  yo  con  todo  esto? 

ViRT.  Pues...  desnudarse.  ¡Va  usté  á  estar  luego 

más  guapo! 

Pans.  ¡Anda!  De  esta  hecha  <e   enamora  de  mí 

hasta  el  gato  de  la  casa. 

ESCENA    XIV 

DICHOS;  LILI  con  la   esclavina;  luego  CASTA 

Lili  Pero  hombre  de  Dios.  ¿Todavía  está  usted 

así? 
Pans.  Hija  de  mi  alma,  ¿y  qué  quiere  usted  que 

haga? 
Lili  Tome,  tome  y  no  pierda  tiempo,  (i.e  da  la 

prenda.) 
Casta  (Por  la   izquierda,   con  un  palo  á  cuya  punta  hay  una 

calabaza   y  en  la  mano  una  baiba  y  una  peluca.)   Yo 

creo  que  no  falta  nada,  (a  Panscco.)  Vaya, 
tome  usted. 

Pans.  (Admirado    y    tomando    las    prendas.)   ¿  TambiéQ 

esto  es  para  mí?  (Pues  señor,  me  han  toma- 
do por  un  prendero.) 

Lili  De  prisa,  que  ya  mi  tío  no  debe  de  tardar,  y 

si  lo  coge  lo  mata. 

Pans.  Pero,  ¿qué  he   hecho   yo   para   que   todof> 

quieran  matarme? 

Lili  Que  mi  tío,  al  verle  á  usted  con  ese  traje,  le 

ha  confundido  con  el  novio  de  ésta,  que  la 
dejó  plantada  en  Madrid  hace  tres  años,  por 
lo  que  juró  vengarse. 

Pans.  (a  luí.)  De  modo  que  su  padre  cree  que  yo 

fui  el  que  en  Madrid...  á  la  niña...  /ñau  Tiaut 
(los  tres  observan  por  el  foro.)  (¡Buen  sinver- 
güenza me  va  resultando  el  de  la  bicicleta! 
Se  ohó  las  estacazos  y  me  mandó  á  mí  para 
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que  los  recibiera.  Pero  como  salga  de  aquí 

con  bien...  lo  que  es  ese  de  la  bicicletita... 

¡se  come  la  calabacita!) 
Casia         Pero,  ¿qué  espera  usted,  hombre? 
Pans.  a  que  me  digan  donde  voy    á  poner  el 

puesto. 
Casta         Tiene  razón.  Si  no  le  hemos  dicho  nada . 

Esa  ropa  es  para  que  se  disfrace  usted  tal  y 

como  está  esa  imagen. 
Paks.  ¿Sí? 

Lili  Y  una  vez  disfrazado  se  mete  usted  ahí... 

(Señalando  al  cajón.) 

Casta  Vienen...  le  ven... 

Pans.  Me  conocen  y  me  rompen  el  bautismo. 

Lili  Si  se  disfraza  usted  bien,  no  ocurrirá  nada, 

y  mucho  menos,  metido  ahí  dentro,  porque 

como  no  esperan  la  sustitución,  lo  llevarán 

á  la  iglesia... 
Casta  De  donde  podrá  saUr  sin  cuidado. 

Pan.^í.  jQué  ingeniol  |Ay!  Bendita  sea  tu   cara,  tu 

boca,  tu...  ¡ole  ya! 
Lili  No  se  detenga;  mientras  usted  se  disfraza. 

nosotras  esconderemos  el  santo! 
Pan«.  Ya  vuelvo  (Aparte.)  De  algo  me  ha  de  servir 

ser  cómico.  (Mu*¡s  por  la  derrcha  á  disfrazarse.) 


ESOENA  XV 

« 

DICHAS  meooB  PAN8EC0 

ViRT.  ¿Y  quién  carga  con  el  Santo? 

Casta  Pues  nosotras;  anda,  ayúdanos.  (Abren  «i  cajón 

y   empiezan   á  sacar  la   Imagen,  haciendo   muchos  es- 
faerzos  como  si  no  pudieran.) 

i^iLi  A  ver  si  se  nos  cae  encima  y  hacemos  siete 

ú  ocho  santos. 

ViRT.  ¡Que  se  cae! 

Casta  Sujétalo  bien.   • 

LiM  ¡Ay,  cómo  pesa  la  ¡lantidadl  ' 

Casta  Ahora,  en  el  cuarto,  dejamos  la  imagen. 

Lin  Lo  que  temo  es  que  llegue  tu  padre,  ^jodo 

'ó 
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esto  dicho  van  mientras  sacando  la  imagen  á  fin  de  dar 
tiempo  á  Panseco  para  disfrazarse.) 

CAbTA  Y  yo  también.  Es  preciso  darse  prisa,  (tmran 

6u  el  cuarto  primera  derecha  con  la  imagen.  1 


ESCENA  XVI 

PAN3EC0    d.'bfrazádo  de  peregrino  por  la    izquierda,  trayen<lo    uim 
carta  en  la  mano  y  el  palo  y  la  calabaza  en  la  oira 

Pans.  ¡Ea,  aquí  está  Roque!...   Y  que  tenga  un  ar- 

tista como  yo  que  hacer  estos  papeles...  por 
causa  de  aquel  tunante...  Ya  se  lo  diré  yo 
á  él.  He  combinado  el  gran  plan.  En  esta 
carta  lo  descubro  todo.  Cuando  me  saquen 
de  aquí  la  suelto  en  sitio  visible  y  me  las 
piro;  vienen,  la  cogen,  la  leen,  se  enteran  de 
que  el  tunante  está  en  la  venta  y...  finis,  co- 

ronat,,.  palus.  (Acción  de  pegar.) 


ESCENA  XVIi 

DICHOS,  VIRTUDES,  LILI  y  CASTA 

Lili  ¡Jesús  y  qué  facha! 

Casta  ¡Cualquiera  lo  reconoce!  * 

ViRi .  ¡Es  usted  el  propio  San  Roque.  Me  están 

dando  ganas  de  caer  á  sus  pies  y  adorarle. 
Pans.  Bueno,  pues  deten  tus  ímpetus,  que  puede 

venir  tu  marido  y  romper  la  imagen. 
Casta  ¡Pronto!  Ya  se  acercan.  (Po.-.en  ei  .a^ón  de  pk^ 

derecho.) 

Lili  Métase  usted  en  el  cajón. 

Pans.  ¡Ahí  se  me  ocurre  una  idea.  ¿No  podría  irme 

andando  hasta  la  iglesia? 

Casta  Vamos,  vamos.  (Lo  empujan  hacia  el  cajón. 

Pans.  Estoy  una  caja  de  sorpresa  todo  es  lo  mis- 

mo, (ai  entrar  en  el  cajón  se  engancha   en  un  clavo 
el  hábito ) 
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<¡Que  un  hombre  de  mi  linaje 
descienda  á  tan  ruin  mansión! > 
Adiós,  ya  me  he  roto  el  traje 
al  entrar  en  el  cajón 

¡Ahí..  Castita,  ¿no  podrías  venirte  conmi- 
go?... porque  rae  voy  á  aburrir,  (lo  empujan  ai 
cajón.)  Vaya,  pues  ya  estoy  aquí  Muy  buenas 
noches  y...  el  martes  escribiré. 
«ASTA  ¡Dios  tenga  misericordia  de  nosotras!  (cierran 

el  cajón.) 


ESCENA  XVIII 

IMCHCS,  ALCALDE,  MAESTRO,  ROQUE  y  ftlgunos  MOZOS 

Ai.c.  Ya  está  to  listo;  á  las  seiss  es  la  ceremonia 

de  bendecir  la*  imagen  (a  Roque.)  ('onque 
carga  con  ella  y  á  la  iglesia. 

Maeí:.  Con  su  permiso,  ¿puedo  contemplarla? 

At,c.  Pues  claro;  destapa.  Roque.  La  volveremos 

á     ver.     (RegíBlraee    los     bolBiHos.)    (jDemonío! 

¿Dónde  habré  echao  las  gafas?) 

ViR  1 ,  Yo,  yo,  abriré.  (Caata  y  LíH  procuran  ponerse  jumo 

al  cajón,  á  fin  de  evitar  que  lo  vean.  — Virtudes  abre.) 

Maes.  (Poniécdoíé  lae  gafas.)  Ésto  hay  que  examinar- 

lo despacio,  (lo  mira )  Juraría  que  esta  cara 
la  he  visto  yo  en  alguna  parte. 

ViRT.  ¡Es  claro!  En  cualquier  iglesia. 

Maes.  (Admirado.)  PcFO  callc.  A  este  santo  le  íaita 

algo. 

PANh  (íQué  me  faltará  á  mi,  Dios  mío!) 

ViRTí  ¡Qué  le  ha  de  faltar!  ¿No  está  usté  viendo 

que  está  completo? 

Maes.  ¡Le  falta  el  perro! 

ViRT.  Le  habrán  echao  la  morcilla  en  el  camino. 

Maes.  (cou  extrañeza.)  jEs  raro  eso! 

ViRT.  Ea,  á  tapar,  no  le  entre  polvo,  (cierra.) 

Alc.  Pues  nada.  No  encuentro  las  gafas.  Roque, 

carga  con  él  y  ya  sabes,  lo  dejas  en  la  igle- 
sia y  te  vienes  á  escape  pa  acá,  que  te  ne- 
cesito. 
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Roque         Está  muy  bien. 

Maes.  Yo  dirigiré  la  operación,  (ss  dirige  ai  cajón.) 

Alc.  ¡Ah!  Dame  la  llave  de  mi  despacho,  donde 

está  encerrado  ese. 

Roque  Ahí   va.    (Se  la  entrega  y  cargan  él  y  otrot  con  el 

cajón.) 

Maes.  ¡Con  cuidado,  no  se  rompa! 

Roque  Descuide  usted,  (vanee  foro.) 

Casta  (Hacia  ei  foro.)  (¡Ay!  Respiro.) 

Lili  (lo  mismo.)  (Se  salvó.) 

ViRT.  Adiós,  Santo  mío,  no  te  olvides  de  lo  que 

hemos  hecho  poi  tí. 

Alc.  Ahora  le  toca  al  otro  que  está  ahí  encerrao. 

Ya  verás  tú  lo  que  es  bueno.  (Entra  en  el  euar. 
to  donde  encerraron  á  Panseco.  Amenazándole."^ 


FIN   DEL  CUADRO   SEGUNDO 


CUADRO  TERCERO 


Tejón  blanco  de  casa    ro^^re,   con    ventanas  a  los  lados.    A  poco  ft* 
hftceTse  la  mutación  suena  una  campaniljn.  Es  de  nooh«. 


ESCENA  PRIMERA 

SACKÍPTÁN,  por  la  izquierda  con  una  palmatoria  encendida 

Sac.  Me  pareció  haber  oído  la  campanilla  (Escu- 

cha.) Nada;  indudablemente  soñaba,  (suen* 

otra   vez  )   PueS    nO    eS    sueño.    (Se   asoma  á  una 

ventana.)  ¿Quién  llama? 

Roque  (Dentro.)  De  parte  del  Alcalde  que  abras 
la  iglesia  pa  deja  el  Santo. 

Sac.  ^lEres  tú,  RoqueV  Pues  mira,  si  te  es  lo  mis- 

mo éntralo  aqui,  que  yo  no  me  atrevo  á  en- 
trar en  la  iglesia  á  estas  horas. 

Roque         Güeno,  pos  abre. 

Sao.  Voy.  (Se  dirige  hacia  la  puerta,   saliendo  á  poco  se- 

rnido  de  Roque  y  otros  qne  oonducen  el  cajón.) 

ESCENA  II 

SACRISTÁN,  ROQUE  y  MOZOS 

Sac.  Por  aqui,  por  aqui. 

Roque         jPos  no  pesa  esto  mucho!  (colocan  ei  cajón « 

un  lado.) 

ÜNo  Paece  mesmamente  é  plomo. 

Sac.  El  peso  de  la  santidad  son  muy  pocos  loi 

que  pueden  sobrellevarlo. 
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-^ ^ 


ESCENA  Itl 

*  DICHOF  y  PANSECO  que  aale  dtl  «-.ajón 

Pans  .  ¡No  puedo  más! 

Todos  Aterrorizados.)  ¡JeSÚs!  (Panseco  aprovechaudo  el  te- 

rror la  emprende  á  palee  con  ellos,  que  huyen  des- 
ptivoridos.) 

Todos  ¡Milagro,  milagro! 

Pans.  ¡Riéndose.;  jMilagro  que   he  p<5di(io  salir  il<^ 

¡i'jui!  ¡Já,  já,  jal  Esta  es  la  mía.  Aquí  quedrí 
la  carta.   (La  tira  en  el  cajón.)  Y   ahora...  paso 

(le  ataque,  (se  recoge  loe  hábitos,  enristra  el  bscnio 
en  forma  de  lanza  y  vsse  coriiendo  tnrareando  el 
paso  de  ataque.) 


FIN   PEL  CUADFO   TERCERO 


CUADRO  CUARTO 


Roproducción  del  fondo  del  primer  cuadro;  la  carretera  que  en  aquél 
está  pintada,  en  éste  es  el  escenario,  asi  como  la  ?enta  y  arboles 
son  «hora  auténticos.  Amanece.  La  venta  está  cerrada. 


ESCENA  PRIMERA 

P.^NSECO    por   la    derecha  corriendo,  con  el  vestido  en  desorden  y 
mny  canpfldo 

Pans?.  Mi  caita  ha  producido  sus  efectos,  porque 

me  siguen  de  cerca  el  Alcalde  y  varios  mo- 
zos con  garrotes.    (Mirando  á  la  ventana.)   Duei- 

mt,  ya  despertarás  al  son  de  los  estacazos 
que  van  á  llover  sobre  tí...  Se  acercan.  ¿Dón- 
de me  escondo?  Tqmaré  la  venta  por  asalto, 

(Salta  la  tapia.) 


ESCENA  II 
f 

ALCALDK,  MAK^TRO,  LILÍ,  CASTA,  VIRTUDES.  ROQUÍ,  SACRIS- 
TÁN y  CORO  GENERAL 

ALr.         '   Mucho  silencio,  no  se  espante  la  caza. 
Maes.  Prodigiosos,  en  verdad,  son  los  sucesos  ocu-  * 

rridos  esta  noche. 
Alc.  »Si  es  cierto  lo  que  dice  Roque... 

Roque         Yo  lo  vi,  con  estos  ojos  que  se  ha  de  comer 

la  tierra. 
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Sac.  Ciertisimo,  señor  Alcalde;  el  sant»  estaba  de 

pie  y  fuera  del  cajón. 

Alc.  ¿y  cómo  no  hemos  podio  encontrarle? 

Uno  ¡Toma!  Se  habrá  dio  ar  cielo. 

Alc.  ¡Quítate  de  mi  vista!  ¡Escapárseme  á  mí... 

á  mí! 

Maes  .  No  es  este  el  primer  caso  de  que  á  un  Alcal- 

de se  le  vaya  el  santo  al  cielo. 

Alc.  Ahora  veremos  si  se  ha  dio.  A  ver,  cercar  la 

venta,  y  al  que  intente  salir,  ¡fuego!  (varios 

del  grupo  cercan  la  venta,  á  la  qna  se  dirige  el  AlcaJ- 

Je  y  llama.)  ¡Abrid,  en  nombre  de  la  lev! 


ESCENA  lli 

DICHOS  y  el  VENTERO 

Vent.  (üeuiro.)  ¿Quién  llama? 

Alc.  Abre,  truhán,  á  tu  Alcalde. 

Vent.  (Dentro.)  Ahora  mesmo.  (saiíeudo.)  ^iQué   ha 

ocurrido? 
Alc.  ¿a  quién  tienes  en  la  venta? 

Vent.  ¿Yo? 

Alc.  No  lo  niegues;  miá  que  está  cerca  y  vamos 

á  registrarla. 
Veni.  Pos  ha}*  solo  |in  endividuo  que  paece  de 

buen  vivir. 
Roque  ¿Ve  usted? 
Alc.  Pos  tráetelo.  (vase  el  ventero.)  Ahora,  ahora  lo 

veremos.  (Gran  expectación.) 


ESCENA  IV 

DlCiaos,   el   VRNTERO  seguido   de  ALFREDO.  Al  yer  a  .ést».  todo* 
«  ennkudeecn 

Vent.  Kste  es. 

Alf.  (¡Cielos,  mi  Casta  y  el  animal  de  su  padre!) 

(Trata  de  esquivar  las  mirAdas  del  Alcalde.) 
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Alc.  (S3  adelanta  y  le  coge  del  brazo.)  A  ver,  ffranuia 

di,  ¿por  qué  te  escondes?  ' 

Alf.  Señor,  yo... 

Casta         (Es  él,  mi  Alfredo.) 

ESCENA    ÚLTIMA 

DICHOS  y  PAxNTSECO  asomándose  por  una  ventana 

Pans.  ¡Hermanos  míosl 

Todos  (Retroceden  asustados.)  jAaahl 

Pans.  Lo  que  San  Roque  ha  dicho,  es  cierto.  Ese 

del  sombrerito  de  paja  es  el  propio  don  Al- 

A, .  ^i     '  -n  ?"?  ^"^^^^  ^  ^^  ^íja  del  Alcalde. 

ALF.  ¡Ah  pillo!  ¿Luego  tú  has  sido  quien  ha  ar- 

mado todo  esto? 
Uno  (Por  Panseco.)  h  se  nos  ha  robao  el  santo  Va- 

P*^  T^  í^^^  ^í"*'^  ^^    ^^^  ^^«^*^«°  '^^^^  ¿  ía  venta.) 

l-ANs.  (Aquí  me  hnchan.  Me  parece  que  he  metido 

la  patita.) 

Alc.  ¡Quietos,  quietos!  (a  Panseco )  Salga  usté. 

l'ANS.  (Saliendo  con  miedo.)  Señor  Alcalde,  yo  soy  ino- 

cente. 

Alc.  (Cogiendo  á  Panseco   del   braro.)   ¿En   dónde    haS 

metió  la  imagen? 

Pans.  Su  hija  y  su  sobrina  la  metieron  en  un  cuar- 

to y  me  dieron  estas  ropas,  logrando  así  sal- 
varme de  la  paliza  que  usted  me  quería  dar 
tomándome  por  este  otro. 

Alc.  ¡Está  bien!  (Dirigiéndose  á  Casta  y  á  Lili.)  Conoue 

ustedes... 

Pans.  No  las  riña  usted.  Al  único  á  quien  usted 

tiene  que  castigar  es  á  este,  (por  Alfredo.)  que 
me  engañó  prestándome  su  ropa  y  hacién- 
dome que  fuera  al  pueblo  en  su  lugar.  (Alfre- 
do  le  tira  á  Panseco  de  los  hábitos.)   Y    el    mayor 

castigo  que  usted  puede  darle  es...  (Alfredo 

vuelve  á  tirar.)    Estáte    quietO.   (Alto  al  Alcalde.) 

Es...  casarlos. 
Todos         Eso,  eso. 
Casia  (suplicante.)  ¡Padre!. 

Alf.  ¡Señor!... 
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LiLí  ¡Tío!... 

Alc.  Bueno;  todos  al  pueblo,  y  hablaremos.  Des- 

pídanos usted  de  estos  señores,  y  pídales  su 
perdón. 

LiLÍ  Eso  es;  y  á  ver  si  hace  usted  otro  milagro. 

Pans.  Pero  que  haya  banquete,  ¿eh?  Allá  voy.  (ai 

público.) 

Que  des  indulgente  espero 
un  aplauso  á  los  autores... 
3^  verán  estos  señores 
un  milagro  verdadero. 

(Música  en  la  orquesta  y  telón. ^ 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


COUPLETS  DE  PANSECO 


Hace  ya  cerca  de  dos  meses 
estuve  yo  en  V^illamelón, 
y  voy  aquí  á  ilecirles 
lo  que  allí  he  visto  yo. 
Vi  vender  rábanos  y  berzas 
junto  á  ia  calle  del  Florín, 
y  otra  porción  de  cosas 
que  ahora  ks  voy  á  referir. 
Vi  una  casa  con  aspecto  señorial 
enclavada  en  lo  más  alto  de  un  jardín 
Buena  vista  se  llamaba,  y  hay  ailá 
de  todo  menos  buena  uist .. 
Vi  vender  unos  muñecos  de  cartón 
y  cabezas  de  ministro  pregonar 
muy  baratas,  sobre  todo  las  de  Po... 
lavieja  en  uu  real. 


A  disputar  el  campeonato 

de  Liverpool  yo  fui  á  Madrid, 

donde  hay  más  carreristas 

que  pelos  tengo  aquí. 

Corrí  dos  mil  quinientos  metros 

con  tal  veloz  celeridad, 

que  á  los  contados  pasos 

perdí  la  raed-^  de  detrás. 
En  la  curva  más  violenta  que  encontré 
me  dejé  la  cuarta  parte  del  sillín, 
y  á  loo  ciento  cinco  metros  más  allá 
ambos  pedales  yo  peí  di. 
En  seguida  la  bocina  se  escapó, 
la  otra  rueda,  la  linterna  }'  algo  más, 
y  al  final  de  la  carrera  me  quedó... 
sólo  el  DuiíAÜar. 


AEVEFJEKCIAS  IMPORTANTES 


El  cajón  tendrá  la  cabida  y  el  tamaño  suficientes 
para  el  actor  encargado  del  papel  de  Panseco.  Para  co- 
modidad de  los  que  han  de  conducirlo  tendrá  en  uno  de 
sus  lados  cuatro  ruedecitas,  de  modo  que  al  ponerlo  en 
posición  vertical,  y  estando  dentro  el  actor,  pueda  ser 
transportado  fácilmente. 

En  las  poblaciones  donde  no  haya  banda  de  guitarras 
y  bandurrias,  se  suprimirán  este  número  y  la  escena 
correspondiente,  como  va  mai\a(.Io  en  el  libro. 


Panseco,  en  el  primer  cuadro,  vestirá  ridicula  y  po- 
bremente, un  traje  de  chaquet,  y  después  im  traje  de 
ciclista  idéntico  al  de  Alfredo,  traje  que  llevará  debajo 
del  primero,  para  facilitar  la  rapidez  del  cambio. 

El  Maestro  vestirá  una  levita  blanca  de  hilo,  pantalón 
negro  algo  corto,  zapatos  y  sombrero  hongo  de  lo  más 
antiguo  posible.  Gasta  gafas  y  habla,  durante  toda  la 
obra,  con  énfasis  exageradamente  ridículo. 

El  Alcalde  vestirá  como  es  corriente  en  la  gente  de 
pueblo  bien  acomodada.  No  exagerará  mucho  el  tipo 
grotesco,  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  Casta  y 
Lili  son  unas  señoritas  muy  bien  educadas.  Durante 
toda  la  obra  demostrará  su  excesiva  miopía. 

Alfredo  vestirá  traje  de  ciclista,  pantalón  corto,  me- 
dias negras,  zapatos  blancos,  blusa  sujeta  á  la  cintura 
por  una  correa  y  gorra.  En  el  pecho  llevará  una  medalla. 

Casta  y  Lili  vestirán  sencillamente,  pero  con  cierta 
elegancia. 

El  Sacrista}},  es  viejo  y  vestirá  de  sotana. 

Los  demás  personajes, trajes  apropiados  á  sus  papeles. 


El  .santo  que  en  el  segundo  cuadro  traen  dentro  del 
cajón,  será  un  maniquí  vestido  exactamente  como  Pan- 
seco  al  disfrazarse  de  San  Roque. 


